NOVIEMBRE DE 2020 


pana] 
"¿ATALAYA 


ANUNCIANDO EL REINO DE JEHOVÁ 





p ARTÍCULOS QUE SE ESTUDIARÁN 
Llei N DANAN: o yA] 


NA U Ro 45 
AAA 





CANCIÓN 89 


Jehová bendice al que 
escucha y obedece 


AVANCE 


Jesús les dijo a sus se- 
guidores que hicieran dis- 
cípulos y que les enseña- 
ran a obedecer todo lo 
que él les había mandado. 
En este artículo veremos 
cómo hacer lo que dijo 
Jesús. La información se 
basa en parte en un 
artículo que se publicó 
en La Atalaya del 1 de julio 
de 2004, páginas 14 a 19. 


Cómo ayudar a otros 
a obedecer lo que 
Cristo mandó 


“Vayan y hagan discípulos [...]. Enséñenles a obedecer todo 


lo que yo les he mandado” (MAT. 28:19, 20). 


DESPUÉS de resucitar, Jesús se les apareció a sus discí- 
pulos, que estaban reunidos en Galilea. Tenía algo impor- 
tante que decirles. ¿Qué era? Podemos leerlo en Mateo 
28:18-20 (léalo). 

2 Todos los que servimos a Dios hoy día también tene- 
mos que seguir el mandato de Jesús de hacer discípulos. 
Por eso, analicemos tres preguntas relacionadas con esta 
labor que Jesús nos ha encargado. En primer lugar, ¿qué 
debemos hacer además de enseñarles a los nuevos discí- 
pulos las normas de Dios? En segundo lugar, ¿cómo pue- 
de toda la congregación ayudar a los estudiantes de la 
Biblia a progresar en sentido espiritual? Y, en tercer lugar, 
¿cómo podemos ayudar a los hermanos inactivos a parti- 
cipar de nuevo en la obra de hacer discípulos? 


ENSEÑÉMOSLES A OBEDECER 
LO QUE CRISTO MANDO 

3 Jesús dejó claro que debemos enseñarle a la gente lo 
que él mandó. Ahora bien, es importante no pasar por 
alto que Jesús no se limitó a decir: “Enséñenles todo lo 
que yo les he mandado”. Más bien, él dijo: “Enséñenles a 
obedecer todo lo que yo les he mandado”. Si queremos 
cumplir con ese detalle, tenemos que enseñarle a nues- 
tro estudiante qué hacer pero también cómo hacerlo. 
¿Por qué? 


1. ¿Qué mandó Jesús en Mateo 28:18-20? 
2. ¿Qué preguntas vamos a analizar? 
3. ¿Qué detalle incluye el mandato que dio Jesús? 


4 ¿Cómo podemos enseñar a alguien 
a obedecer lo que Cristo mandó? Vea- 
mos el siguiente ejemplo. ¿Qué hace un 
instructor en una escuela de conducción 
para enseñar a sus alumnos a obedecer 
las normas de tránsito? Puede que pri- 
mero se las enseñe por medio de clases 
teóricas. Pero, si quiere que aprendan a 
obedecerlas, tiene que hacer algo más. 
Debe acompañarlos en sus clases prácti- 
cas para ayudarlos a aplicar en la carre- 
tera lo que han aprendido. ¿Cuál es la 
lección? 

5 Cuando le damos clases de la Bi- 
blia a una persona, le enseñamos lo que 
Dios espera que hagamos. Pero no bas- 
ta con eso. Debemos enseñarle a po- 
ner en práctica en su vida diaria lo que 
aprende (lea Juan 14:15; 1 Juan 2:3). 
Con nuestro ejemplo podemos mostrar- 
le cómo aplicar los principios bíblicos 
en la escuela, en el trabajo o al esco- 
ger entretenimiento. También podemos 
contarle alguna experiencia personal que 
demuestre cómo los consejos de la Bi- 
blia nos protegieron o nos ayudaron a 
tomar una buena decisión. Y, cuando 
oremos con el estudiante, podemos pe- 
dirle a Jehová que su espíritu santo lo 
guíe (Juan 16:13). 

6 ¿Qué más debemos hacer para ense- 
ñar a otros a obedecer los mandatos de 
Jesús? Tenemos que ayudar al estudiante 
para que llegue a tener el deseo de hacer 


4. Explique con un ejemplo cómo podemos ense- 
ñar a alguien a obedecer lo que Cristo mandó. 


5. a) Según Juan 14:15 y 1 Juan 2:3, ¿qué debe- 
mos enseñar al estudiante a hacer? b) Dé algunos 
ejemplos de cómo podemos hacerlo. 


6. ¿Qué más debemos hacer para enseñar a otros 
a obedecer los mandatos de Jesús? 


discípulos. Algunos estudiantes se echan 
a temblar con solo pensar en participar 
en la predicación. Por eso, tenemos que 
ayudarlos con paciencia a entender me- 
jor las verdades de la Biblia para que 
lleguen a tener una fe fuerte, y así su 
corazón los impulse a predicar. ¿Qué po- 
demos hacer para ayudarlos a tener el de- 
seo de hablar de las buenas noticias? 

7 Tal vez podemos hacerle al estudiante 
preguntas como estas: “¿Cómo diría us- 
ted que ha mejorado su vida desde que 
aceptó el mensaje del Reino? ¿Cree que 
otras personas necesitan escucharlo? 
¿Qué puede hacer por ellas?” (Prov. 3:27; 
Mat. 9:37, 38). Enseñémosle los trata- 
dos del kit de enseñanza y preguntémosle 
cuáles cree que les gustarían a sus fami- 
liares, amigos o compañeros de trabajo. 
Démosle unos cuantos de los que elija 
y practiquemos con él para que apren- 
da cómo ofrecerlos de manera amable. 
Y, por supuesto, cuando llegue a ser pu- 
blicador no bautizado, sigamos a su lado 
para guiarlo (Ecl. 4:9, 10; Luc. 6:40). 


EL PAPEL DE LA CONGREGACIÓN 

EN EL PROGRESO DE LOS ESTUDIANTES 
8 Recordemos que Jesús nos dijo que 
les enseñemos a otros a obedecer todo 
lo que él mandó. Sin duda, esto inclu- 
ye los dos mandamientos más importan- 
tes, que son amar a Dios y amar al pró- 
jimo (Mat. 22:37-39). Si enseñamos al 
estudiante a obedecerlos, lo estaremos 
ayudando a predicar. Es comprensible 


7. ¿Cómo podemos ayudar al estudiante a tener el 
deseo de predicar las buenas noticias? 


8. ¿Por qué es importante que la persona llegue a 
sentir un profundo amor a Dios y al prójimo? (Vea 
también el recuadro “Cómo ayudar al estudiante a 
amar más a Dios”). 
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CÓMO AYUDAR 


AL ESTUDIANTE 
A AMAR MAS A DIOS 





ANIMÁNDOLO A LEER 


Animémoslo a leer la Biblia aunque sea solamente unos 
minutos al día. Démosle un ejemplar de un programa de lec- 
tura de la Biblia (vea el programa de lectura de la Biblia que 
se puede imprimir y está disponible en jw.org. Vaya a ENSE- 
ÑANZAS BÍBLICAS > AYUDAS PARA ESTUDIAR LA BIBLIA). 
Podemos sugerirle que vea los videos de introducción de los 
libros de la Biblia e indicarle cómo encontrarlos en nuestra 
página web. 


AYUDÁNDOLO A MEDITAR 


Ayudémoslo a meditar en lo que lee en la Biblia. Vayamos 

a la “Introducción a la Palabra de Dios”, que está al comien- 
zo de la Traducción del Nuevo Mundo, y mostrémosle la 
pregunta número 20, “¿Cómo aprovechar al máximo la lectu- 
ra de la Biblia?”. Expliquémosle que las cuatro preguntas que 
encontrará allí sirven de guía para meditar. Para mostrarle 
cómo hacerlo, leamos juntos un pasaje y luego responda- 
mos las cuatro preguntas. Con este método, el estudiante 
podrá encontrar perlas espirituales por sí mismo, lo que lo 
ayudará a disfrutar más estudiando y lo acercará a Jehová. 


ENSEÑÁNDOLE A ORAR 


Enseñémosle a orar a Jehová y ayudémoslo a entender 

de qué puede hablar en sus oraciones. Usemos textos como 
Salmo 25:4, 5 y 1 Juan 5:14, 15 para mostrarle por qué es 
tan importante que dirija sus oraciones a Jehová. Seamos 
específicos en las oraciones que hacemos al empezar y aca- 
bar las clases bíblicas. Demostremos con nuestras palabras 
que nos interesamos de verdad por el estudiante. Si nues- 
tras oraciones son sinceras y reflejan nuestro amor por 
Jehová, el estudiante se sentirá motivado a hacer lo mismo. 
Esas oraciones lo ayudarán a cultivar el deseo de obedecer 
a Jehová y de hacer lo que Cristo mandó. 








que a algunos estudiantes les dé miedo 
pensar en salir a predicar, pero pode- 
mos asegurarles que Jehová los ayudará 
a lr venciendo poco a poco su temor a 
la gente (Sal. 18:1-3; Prov. 29:25). Este 
artículo contiene un recuadro que expli- 
ca cómo ayudar al estudiante a amar más 
a Dios. Ahora bien, toda la congregación 
puede ayudar a los nuevos a mostrar más 
amor. Veamos cómo. 

2 Volvamos al ejemplo de la persona 
que está aprendiendo a manejar un au- 
tomóvil. Mientras va conduciendo por 
la carretera, no solo aprende de lo que 
le dice su instructor, que va a su lado, 
sino también de lo que ve hacer a otros 
buenos conductores. Por ejemplo, puede 
que el instructor le pida que se fije en un 
vehículo que amablemente permite que 
otro se incorpore al tráfico antes que él. 
O tal vez destaque cómo alguien baja las 
luces para no deslumbrar a quienes vie- 
nen en sentido contrario. Con esos ejem- 
plos, el alumno aprende lecciones muy 
valiosas. 

10 De manera parecida, el estudian- 
te que empieza a viajar por el camino 
que lleva a la vida no solo aprende de 
su maestro, sino también de los buenos 
ejemplos de otros siervos de Jehová. Por 
eso es tan importante para el progreso 
espiritual de la persona que asista a las 
reuniones cristianas. Lo que escuche en 
ellas aumentará su conocimiento, forta- 
lecerá su fe y lo ayudará a querer más a 
Dios (Hech. 15:30-32). Y no solo eso, allí 
su maestro puede presentarle a herma- 


9. ¿De qué maneras aprende una persona a mane- 
jar un automóvil? 


10. ¿Qué ayudará al estudiante a progresar en 
sentido espiritual? 


nos y hermanas con quienes tal vez tenga 
muchas cosas en común. ¿Qué ejemplos 
de amor cristiano puede ver el estudian- 
te en la congregación? Veamos algunos 
casos que pudieran darse. 

11 Una estudiante que es madre sol- 
tera se fija en una hermana que está 
en una situación parecida. Le conmueve 
ver el esfuerzo tan grande que hace la 
hermana por venir al Salón del Reino 
con sus niños. Otro estudiante, que 
está intentando dejar de fumar, conoce 
a un publicador que pasó por una lu- 
cha similar. El hermano le cuenta que 
su amor a Jehová lo motivó a obedecer 
los principios bíblicos y vencer ese vicio 
(2 Cor. 7:1; Filip. 4:13). Después de con- 
tarle su historia y asegurarle que él tam- 
bién puede lograrlo, el estudiante se sien- 
te muy animado. Por último, una joven 
que está estudiando la Biblia se fija en 
una hermana de su edad a la que se ve 
muy feliz siendo Testigo. Esto hace que la 
estudiante quiera saber por qué la her- 
mana siempre está alegre. 

12 Cuando el estudiante llega a conocer 
a varios hermanos fieles, puede ver en 
ellos lo que significa obedecer el manda- 
to de Cristo de amar a Dios y al prójimo 
(Juan 13:35; 1 Tim. 4:12). Es más, como 
dijimos antes, el estudiante puede be- 
neficiarse del ejemplo de hermanos que 
están en una situación parecida a la suya. 
Así se da cuenta de que es posible hacer 
los cambios necesarios para llegar a ser 





11. ¿Qué casos pudieran darse en la congrega- 
ción, y qué efecto pueden tener en los estudian- 
tes? 


12. ¿Por qué decimos que todos podemos aportar 
nuestro granito de arena al progreso de los estu- 
diantes? 
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discípulo de Cristo (Deut. 30:11). Como 
vemos, todos en la congregación pueden 
aportar su granito de arena al progreso 
espiritual de los estudiantes de la Biblia 
(Mat. 5:16). Cada uno debe preguntarse: 
“¿Qué estoy haciendo para animar a los 
estudiantes de la Biblia que vienen a las 
reuniones?”. 


AYUDEMOS A LOS INACTIVOS 
A VOLVER A PREDICAR 

13 Queremos ayudar a los hermanos 
inactivos a volver a participar en la labor 
de hacer discípulos que nos encargó Cris- 
to. Para ver cómo hacerlo, recordemos 
cómo trato Jesús a sus apóstoles cuando 
estaban desanimados. 

14 Hacia el final del ministerio de Je- 
sús en la Tierra, cuando su muerte era 
inminente, los apóstoles lo abandona- 
ron y huyeron (Mar. 14:50; Juan 16:32). 
¿Cómo los trató Jesús en esos momen- 
tos de desánimo? Fijémonos en algo que 
hizo poco después de resucitar. Envió 
a unas discípulas a avisar a los após- 
toles de que había resucitado. Les dijo: 
“No tengan miedo. Vayan, avisen a mis 
hermanos” (Mat. 28:10a). Aunque lo 
habían abandonado, notemos que Jesús 
no los rechazó, sino que siguió llamándo- 
los “mis hermanos”. Jesús imitó a Jeho- 
vá siendo compasivo y estando dispuesto 
a perdonar (2 Rey. 13:23). 

15 Nosotros también nos preocupamos 
mucho por quienes han dejado de predi- 
car. Siguen siendo nuestros hermanos, y 
los amamos. No olvidamos todo lo que 


13, 14. ¿Cómo trató Jesús a sus apóstoles cuan- 
do estaban desanimados? 


15. ¿Qué sentimos por quienes han dejado de pre- 
dicar? 
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hicieron por Jehová en el pasado, algu- 
nos incluso durante décadas (Heb. 6:10). 
Los extrañamos muchísimo (Luc. 15: 
4-7). ¿De qué maneras podemos imitar a 
Jesús y demostrarles nuestro interés? 

16 Invitándolos con cariño a las reunio- 
nes. Una de las cosas que Jesús hizo 
cuando sus apóstoles estaban desani- 
mados fue invitarlos a reunirse (Mat. 
28:10b; 1 Cor. 15:6). Hoy nosotros tam- 
bién podemos invitar a los inactivos a 
asistir a las reuniones de congregación. 
Claro está, sabemos que tal vez sea nece- 
sario decírselo varias veces antes de que 
acepten. Seguro que Jesús se alegró mu- 
chísimo cuando sus discípulos aceptaron 
su invitación, y nosotros podemos sentir 
la misma alegría (Mat. 28:16; compare 
con Lucas 15:6). 

17 Recibiéndolos con los brazos abier- 
tos. Al encontrarse con sus discípulos, 
Jesús se les acercó y habló con ellos 
para hacer que se sintieran bienvenl- 
dos (Mat. 28:18). Y nosotros, ¿qué hare- 
mos si vemos entrar a un inactivo en el 
Salón del Reino? Debemos acercarnos y 
darle una afectuosa bienvenida. Al prin- 
cipio tal vez nos preocupe no saber qué 
decir, pero a lo mejor baste con decirle 
—sin hacerlo sentir incómodo— que nos 
alegramos mucho de verlo. 

18 Dándoles ánimo y confianza. Los dis- 
cípulos de Jesús debían de sentirse abru- 
mados ante la idea de predicar a toda la 





16. ¿Cuál es una manera de demostrarles a nues- 
tros hermanos inactivos que nos interesamos por 
ellos? 


17. ¿Qué debemos hacer si un inactivo viene a una 
reunión? 

18. ¿Cómo podemos darles ánimo y confianza a 
los inactivos? 


Tierra. Jesús los tranquilizó diciéndoles: 
“Estaré con ustedes todos los días” (Mat. 
28:20). Y dio resultado, porque poco des- 
pués estaban “enseñando y declarando 
las buenas noticias” sin parar (Hech. 5: 
42). Los publicadores inactivos también 
necesitan ánimo y confianza. Puede que 
se sientan muy agobiados al pensar en 
volver a salir a predicar. Podemos tran- 
quilizarlos diciéndoles que no tendrán 
que predicar solos y ofreciéndonos a sa- 
lir con ellos cuando estén listos. De se- 
guro agradecerán nuestro apoyo. Si los 
vemos y los tratamos como hermanos, 
nuestra congregación tal vez disfrute de 
la alegría de verlos reactivarse. 


COMPLETEMOS LA OBRA 

QUE JESUS NOS ENCARGO 
19 ¿Hasta cuándo debemos seguir ha- 
ciendo discípulos? Hasta el fin de este 
sistema (Mat. 28:20; vea el glosario, 
“conclusión del sistema”). ¿Lograremos 
cumplir con esta parte del mandato que 
dio Jesús? ¡Estamos decididos a hacer- 
lo! Con gusto usamos nuestro tiempo, 
energías y recursos para buscar a los que 
tienen “la actitud correcta para obtener 


19, ¿Cuál es nuestro más sincero deseo, y 
por qué? 


vida eterna” (Hech. 13:48). Así seguimos 
el ejemplo de Jesús, que dijo: “Mi ali- 
mento es hacer la voluntad del que me 
envió y completar su obra” (Juan 4:34; 
17:4). Nuestro más sincero deseo tam- 
bién es completar la obra que se nos ha 
encargado (Juan 20:21). Y queremos 
que todos nuestros hermanos, incluidos 
los inactivos, sigan trabajando a nuestro 
lado hasta el final (Mat. 24:13). 

20 Hay que reconocer que Jesús no nos 
encargó una tarea sencilla. Pero no es- 
tamos solos, pues él nos prometió que 
estaría a nuestro lado. Obedecemos el 
mandato de hacer discípulos como “cola- 
boradores de Dios” y “en compañía de 
Cristo” (1 Cor. 3:9; 2 Cor. 2:17). Así que 
podemos lograrlo. Es un enorme placer y 
un gran privilegio cumplir con nuestra 
misión y ayudar a otros a hacer lo mismo 
(lea Filipenses 4:13). 





20. Según Filipenses 4:13, ¿por qué podemos 
cumplir con la misión que Jesús nos mandó? 


DESCRIPCIÓN DE LAS IMÁGENES. Página 4: Una 
hermana le explica a su estudiante lo que debe 
hacer para amar más a Dios. Luego, la estudiante 
pone en práctica las tres sugerencias que le dio la 
hermana. 


¿QUÉ RESPONDERÍA? 


E ¿Cómo podemos ayudar a 
nuestros estudiantes de la 
Biblia a obedecer lo que 
Jesús mandó? 


¿Qué podemos hacer para 
animar a los estudiantes de 
la Biblia que asisten a las 
reuniones? 


NH ¿De qué maneras podemos 
ayudar a los inactivos a salir 
a predicar de nuevo? 
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Jehová bendice a quienes 
regresan a su país de origen 


MUCHOS hermanos que hace años emigra- 
ron a países más ricos han regresado a su 
país de origen. Impulsados por su amor a 
Jehová y al prójimo, se han mudado a lu- 
gares donde se necesitan más publicadores 
(Mat. 22:37-39). ¿Qué sacrificios hicieron, 
y cómo los bendijo Jehová? Tomemos como 
ejemplo Camerún, un país de África occi- 
dental. 


“EN EL LUGAR IDEAL PARA ‘PESCAR’” 


En 1998, un hermano llamado Onésime 
se fue de Camerún y pasó catorce años vi- 
viendo en el extranjero. Un día, en el Salón 
del Reino, un hermano puso esta compara- 
ción sobre la obra de predicar: “Imagine- 
mos que dos amigos están pescando en di- 
ferentes sitios y uno está capturando más 
peces que el otro. ¿Verdad que el que está 
pescando menos se iría donde está su 
amigo?”. 

Al escuchar esta comparación, Onésime 
se planteó regresar a las aguas más pro- 
ductivas de Camerún, donde los hermanos 
necesitan ayuda para atender a todos los 
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que quieren estudiar la Biblia. Pero le preo- 
cupaba no ser capaz de adaptarse de nue- 
vo a la vida en su país tras pasar tantos 
años en el extranjero. Así que, para probar, 
se fue seis meses a Camerún, y en el 2012 
decidió mudarse. 

Onésime cuenta: “Tuve que adaptarme 
al calor y a las condiciones de vida. En el 
Salón del Reino, tuve que acostumbrarme 
de nuevo a sentarme en bancos muy du- 
ros”. Y añade con una sonrisa: “Pero, cuan- 
to más me concentraba en lo que estaba 
escuchando, menos me acordaba de las bu- 
tacas acolchadas”. 

En el 2013, Onésime se casó con Géral- 
dine, que había regresado a Camerún des- 
pués de vivir nueve años en Francia. ¿Cómo 
los bendijo Jehová por poner en primer 
lugar las actividades cristianas? Onésime 
dice: “Fuimos juntos a la Escuela para 
Evangelizadores del Reino y servimos en 
Betel. El año pasado, se bautizaron 20 es- 
tudiantes de la Biblia de nuestra congrega- 
ción. Siento que ahora estoy en el lugar 
ideal para “pescar”” (Mar. 1:17, 18). Géral- 
dine añade: “Jamás pensé que recibiría tan- 
tas bendiciones”. 


LA ALEGRÍA DE HACER DISCÍPULOS 


Judith, que se había mudado a Estados 
Unidos, deseaba hacer más en la predica- 
ción. Explica: “Cada vez que iba a Camerún 
a visitar a la familia, volvía llorando porque 
tenía que separarme de varias personas a 
las que había empezado a dar clases de la 
Biblia”. Aun así, no se decidía a mudarse a 


Onésime y Géraldine 


su país. Tenía un buen trabajo, que le per- 
mitía pagar la atención médica que necesi- 
taba su padre, en Camerún. Pero confió en 
Jehová y dio el paso. Reconoce que echa- 
ba en falta algunas de las comodidades que 
tenía en Estados Unidos. Le pidió a Jehová 
que la ayudara a adaptarse, y recibió el 
ánimo que necesitaba de un superintenden- 
te de circuito y su esposa. 

¿Y qué tal le fue? Judith dice: “En tres 
años, tuve la alegría de llevar a cuatro perso- 
nas al bautismo”. Además, la nombraron pre- 
cursora especial. En la actualidad sirve junto 
a su esposo, Sam-Castel, en la obra de cir- 
culto. ¿Y qué pasó con su padre? Judith y 
su familia encontraron un hospital de otro 
país dispuesto a correr con los gastos de la 
operación de su padre. La operación fue un 
éxito. 


SIENTEN EL APOYO DE JEHOVÁ 


Un hermano llamado Víctor se mudó a 
Canadá. Después de leer un artículo de 
La Atalaya sobre la educación superior, 
pensó en sus estudios, y decidió dejar la 
universidad y empezar un curso técnico 
para aprender un oficio. Dice: “Gracias a 
eso, encontré un trabajo más rápido y pude 
hacer lo que siempre había querido: ser 
precursor”. Más tarde, se casó con Caroline 
y fueron a Camerún. Mientras estaban allí, 
visitaron la sucursal, donde los animaron a 
plantearse la posibilidad de servir en Came- 
rún. Víctor cuenta: “No había ninguna razón 
para decir que no. Y, como llevábamos una 
vida sencilla, pudimos aceptar la invitación”. 
Aunque Caroline tenía algunos problemillas 
de salud, decidieron seguir adelante con 
sus planes. 

Víctor y Caroline empezaron a servir jun- 
tos como precursores regulares para aten- 
der a todas las personas que estaban inte- 
resadas en aprender de la Biblia. Durante 
un tiempo vivieron de sus ahorros, pero 
después estuvieron trabajando en Canadá 





Judith y Sam-Castel 


unos meses para poder volver a Camerún y 
seguir siendo precursores. ¿Cómo los ben- 
dijo Jehová? Asistieron a la Escuela para 
Evangelizadores del Reino, sirvieron como 
precursores especiales y ahora son siervos 
de construcción. Víctor dice: “Salir de nues- 
tra zona de confort nos permitió sentir el 
apoyo de Jehová”. 





LA ALEGRÍA DE AYUDAR A LAS PERSONAS 
A DEDICARSE A JEHOVA 


En el 2002, un hermano llamado Alain, 
que estaba estudiando en la universidad en 
Alemania, leyó el tratado Joven, ¿qué harás 
con tu vida?, que lo impulsó a ponerse nue- 
vas metas. En el 2006, asistió a la Escuela 
de Entrenamiento Ministerial y lo enviaron 
a Camerún, su país natal. 

Allí encontró un trabajo de tiempo par- 
cial. Más tarde, encontró otro donde le pa- 
gaban más, pero le preocupaba que le hiciera 
bajar el ritmo en el ministerio. Así que, cuan- 
do recibió la invitación para ser precursor es- 
pecial, aceptó sin dudar. Su jefe le ofreció un 
aumento para que no se fuera, pero Alain le 
dijo que no. Más tarde, se casó con Stépha- 
nie, que había vivido algunos años en Fran- 
cia. ¿Con qué dificultades se encontró ella al 
mudarse a Camerún? 

Stéphanie cuenta: “Desarrollé pequeños 
problemas de salud y varias alergias, pero 
pude obtener el tratamiento que necesitaba 
y sentirme mejor”. Jehová bendijo el aguan- 
te de esta pareja. Alain explica: “Cuando 
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“No te extrañes si algunos familiares 

y amigos bienintencionados te presionan 
y te desaniman para que no te vayas. 
Confía en Jehová” (Alain). 


“Creo que en toda mi vida no había hecho 
tantas oraciones” (Gisele). 


“Ahorré dinero con antelación para 
no tener que depender de nadie” 
(Géraldine). 


“Me hice una revisión médica completa” 
(Stéphanie). 


“En un principio, viví de mis ahorros. 
Después, empecé a dar clases en una 
escuela, y con el tiempo aprendí a hacer 


e 


jabón y lo vendía” (Géraldine). 


“Ganábamos un dinero extra haciendo 
dulces que les vendíamos a las tiendas” 
(Gisele). 


“Trabajaba traduciendo documentos 
por Internet” (Onésime). 





“Elegí una vivienda que fuera segura 
y estuviera cerca de otros hermanos” 
(Géraldine). 


“Nunca predico sola” (Gisele). 


“No salgo sola de noche ni llevo a la vista 
cosas de valor” (Stéphanie). 


“No le decía a mucha gente que venía 
del extranjero y procuraba hacer las cosas 
igual que los demás, para no llamar la 
atención” (Judith). 


“Aprendimos a adaptarnos. Nunca 
olvidamos por qué habíamos venido 
y siempre nos centramos en las cosas 
buenas” (Víctor). 


“Tuve que aprender a estar contento 
con lo que tengo” (Alain). 


fuimos a predicar a Katé, un pueblo aislado, 
encontramos a varias personas que querían 
estudiar la Biblia. Pudimos darles clases de 
la Biblia por teléfono. Dos de esos estu- 
diantes se bautizaron, y se formó un grupo 
de publicadores”. Stéphanie añade: “No hay 
mayor alegría que ayudar a las personas a 
conocer a Jehová y a dedicarle su vida. 
Aquí en Camerún hemos sentido esa alegría 
muchas veces”. En la actualidad, Alain y 
Stéphanie sirven en la obra de circuito. 


“HICIMOS JUSTO LO QUE 
DEBIAMOS HACER” 


Giséle se bautizó mientras estudiaba 
Medicina en Italia. Le impresionaba la vida 
sencilla que llevaba la pareja de precurso- 
res que le dio clases de la Biblia, y quería 
hacer más en la predicación. Así que se hizo 
precursora regular mientras continuaba sus 
estudios. 


Gisèle quería regresar a Camerún para 
ampliar su ministerio, pero tenía sus reser- 
vas. Dice: “Perdería el permiso de residencia 
italiano y tendría que separarme de los ami- 
gos y familiares que tenía en Italia”. A pesar 
de todo, en mayo de 2016, volvió a Came- 
rún. Tiempo después se casó con Léonce, 
y la sucursal les recomendó que se muda- 
ran a la ciudad de Ayos, donde se necesita- 
ban más publicadores. 


¿Y cómo era la vida en aquella ciudad? 
Gisèle explica: “Muchas veces, nos quedá- 
bamos sin electricidad durante semanas y 
no podíamos cargar la batería de los teléfo- 
nos. Así que la mayoría del tiempo esta- 
ban apagados. Aprendí a cocinar en fuego 
de leña, y por la noche íbamos a la fuente a 
buscar agua con carretillas y linternas por- 
que era cuando había menos gente”. Gisèle 
dice lo que los ayudó a aguantar: “Salimos 
adelante gracias al espíritu de Jehová, apo- 
yándonos el uno al otro, con el ánimo de la 
familia y los amigos, y con la ayuda eco- 
nómica que a veces nos daban”. 





Las ventajas 
de servir en 
el país de origen 


“Conocíamos bien la cultura y la mentalidad 
de la gente. Desconfiaban menos de noso- 
tros que de los extranjeros, y teníamos más 
facilidad para comunicarnos” (Alain). 


“Teníamos más libertad de movimiento y 
podíamos ir a lugares poco accesibles para 
los extranjeros” (Stéphanie). 





¿Se alegra Gisèle de haber vuelto a su 
país de origen? Ella dice: “Sí, sin la más 
mínima duda. Al principio, nos enfrenta- 
mos a algunas dificultades y al desánimo. 
Pero, cuando los dejamos atrás, mi esposo 
y yo nos dimos cuenta de que hicimos justo 
lo que debíamos hacer. Confiamos en Jeho- 
vá y nos sentimos más cerca de él”. Léonce 
y Giséle asistieron a la Escuela para Evan- 
gelizadores del Reino y ahora son precurso- 
res especiales temporales. 


Como los pescadores que hacen 
frente a cualquier dificultad para conse- 
guir una buena pesca, los hermanos que re- 
gresan a su país de origen están dispuestos 
a hacer sacrificios para ayudar a quienes 
aceptan de corazón el mensaje del Reino. 
Sin duda, Jehová recordará y recompensará 
el amor que estos publicadores abnegados 
han demostrado por su nombre (Neh. 5:19; 
Heb. 6:10). Si usted vive en el extranjero y 
sabe que en su país de origen se necesitan 
más publicadores, ¿cree que podría regre- 
sar? Silo hace, puede estar seguro de que 
Jehová lo bendecirá (Prov. 10:22). 
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¡Animo! Jehová 
está ahí para ayudarnos 


CANCIÓN 55 

¡No los temas! “Nunca te dejaré y jamás te abandonaré” (HEB. 13:5). 

AVANCE ¿NOS hemos sentido alguna vez completamente solos, sin 
En este artículo, anali- nadie que nos ayude a afrontar un problema? No somos 
zaremos tres maneras en los únicos. Incluso algunos siervos fieles de Jehová del 
las que Jehová ayudó al pasado se sintieron así (1 Rey. 19:14). En esos momentos, 
apóstol Pablo a afrontar recordemos esta promesa de Jehová: “Nunca te dejaré y 
los problemas. Ver cómo jamás te abandonaré”. Así que podemos decir llenos de 
Jehová hizo esto en el pa- confianza: “Jehová es mi ayudante. No tendré miedo” 
sado fortalecerá nuestra (Heb. 13:5, 6). El apóstol Pablo les escribió estas palabras 
confianza en que también a los cristianos que vivían en Judea alrededor del año 61. 
nos ayudará a nosotros a Lo que él dijo refleja los mismos sentimientos que las pa- 
hacer frente a las tormen- labras de Salmo 118:5-7 (léalo). 


a vda 2 Igual que el escritor de ese salmo, Pablo sabía de pri- 


mera mano que Jehová estaba ahí para ayudarlo. Por 
ejemplo, más de dos años antes de escribir la carta a los 
Hebreos, el apóstol hizo un peligroso viaje en barco en 
medio de una tempestad violenta (Hech. 27:4, 15, 20). 
Tanto en aquel viaje como en años anteriores, Jehová 
ayudó a Pablo de diferentes maneras. En este artículo, 
analizaremos tres de ellas. Veremos cómo Jehová lo ayu- 
dó por medio de Jesús y los ángeles, de personas con cier- 
ta autoridad y de sus hermanos. Al repasar estos sucesos 
de la vida de Pablo, se fortalecerá nuestra confianza en la 
promesa de Jehová de que él también nos responderá 
cuando le pidamos ayuda. 


LA AYUDA DE JESÚS Y LOS ÁNGELES 


3 Era alrededor del año 56. Una multitud arrastró a 
Pablo fuera del templo de Jerusalén e intentó matarlo. 





1. ¿Qué nos consolará cuando nos sintamos solos o angustiados por 
los problemas? (Salmo 118:5-7). 


2. ¿Qué analizaremos en este artículo, y por qué? 
3. ¿Qué puede haberse preguntado Pablo, y por qué? 
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Al día siguiente, cuando lo llevaron ante 
el Sanedrín, sus enemigos estuvieron a 
punto de despedazarlo (Hech. 21:30-32; 
22:30; 23:6-10). En aquel momento, pue- 
de que Pablo se preguntara: “¿Cuánto 
tiempo más podré soportar este maltra- 
to?”. Está claro que necesitaba ayuda. 

4 ¿Qué ayuda recibió Pablo? La no- 
che después de ser arrestado, el Señor 
—es decir, Jesús— se apareció a su lado y 
le dijo: “¡Ten valor! Porque, tal como has 
dado un testimonio completo de mí en 
Jerusalén, también tendrás que dar tes- 
timonio en Roma” (Hech. 23:11). Esas 
palabras de ánimo eran justo lo que nece- 
sitaba. Jesús felicitó a Pablo por el testi- 
monio que había dado en Jerusalén y 
le prometió que llegaría sano y salvo a 
Roma, donde también daría testimonio. 
Después de recibir esa promesa, debió 
de sentirse tan protegido como un bebé 
acurrucado en los brazos de su padre. 

5 ¿Qué otras situaciones difíciles tuvo 
que afrontar Pablo? Unos dos años des- 
pués de lo sucedido en Jerusalén, el 
apóstol se encontraba en un barco rum- 
bo a Italia. De repente, se desató una 
tormenta tan fuerte que la tripulación y 
los pasajeros pensaron que iban a mo- 
rir. Pero Pablo no tenía miedo. ¿Por qué 
no? Les dijo a los que iban en el barco: 
“Anoche se apareció a mi lado un ángel 
del Dios al que pertenezco y a quien doy 
servicio sagrado y me dijo: “No tengas 
miedo, Pablo. Tú tienes que presentarte 
ante César; además, Dios te ha concedi- 
do la vida de todos los que navegan con- 


4. ¿Cómo ayudó Jehová a Pablo por medio de Je- 
sús? 

5. ¿Cómo ayudó Jehová a Pablo mediante un 
ángel? (Vea el dibujo de la portada). 


Los ángeles nos apoyan y nos guían 
cuando predicamos las buenas noticias. 
MARIE EA 





,» 


tigo””. Mediante un ángel, Jehová le re- 
pitió la promesa que le había hecho antes 
por medio de Jesús. Y así fue: Pablo llegó 
a Roma (Hech. 27:20-25; 28:16). 

6 ¿Qué ayuda recibimos nosotros? Igual 
que Pablo, contamos con el apoyo de 
Jesús. Por ejemplo, Jesús les hace esta 
promesa a todos sus discípulos: “Estaré 
con ustedes todos los días hasta la con- 
clusión del sistema” (Mat. 28:20). ¿Por 
qué nos fortalecen tanto esas palabras? 
Porque todos pasamos por épocas que 
se nos hacen cuesta arriba. Por ejem- 
plo, cuando muere un ser querido, pue- 
de que el dolor que sentimos dure va- 
rios años y no simplemente unos días. 
Otros tienen que hacer frente día a día 





6. ¿Qué promesa de Jesús nos fortalece, y por 
qué? 
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a los achaques de la vejez. Y hay quienes 
tienen días muy malos debido a la depre- 
sión. A pesar de todo, tenemos las fuer- 
zas para seguir adelante porque sabemos 
que Jesús está con nosotros “todos los 
días”, hasta los días más oscuros de nues- 
tra vida (Mat. 11:28-30). 

7 La Palabra de Dios nos asegura que 
Jehová se vale de los ángeles para ayu- 
darnos (Heb. 1:7, 14). Por ejemplo, los 
ángeles nos apoyan y nos guían cuando 
predicamos las buenas noticias del Reino 
a personas de “toda nación, tribu, lengua 
y pueblo” (Mat. 24:13, 14; lea Apocalip- 
sis 14:6). 


LA AYUDA DE PERSONAS 
QUE TIENEN CIERTA AUTORIDAD 

8 ¿Qué ayuda recibió Pablo? Como ya vi- 
mos, en el año 56, Jesús le aseguró a 
Pablo que llegaría a Roma. Pero algunos 
judíos de Jerusalén planeaban una em- 
boscada para matarlo. Cuando el coman- 
dante militar romano Claudio Lisias se 
enteró del plan, acudió en su ayuda. En- 
seguida envió a Pablo escoltado por mu- 
chos soldados a Cesarea, por una ruta de 
unos 105 kilómetros (65 millas). Allí, el 
gobernador Félix “ordenó que lo tuvieran 
vigilado en el palacio de Herodes”. De esa 
manera, Pablo estaba a salvo de los que 
querían matarlo (Hech. 23:12-35). 

2 En el año 58, Pablo seguía preso en 
Cesarea. Festo había reemplazado a Félix 
en el puesto de gobernador. Los judíos le 
suplicaron que llevaran a Pablo a Jeru- 
salén para que fuera juzgado allí, pero 





7. Según Apocalipsis 14:6, ¿cómo nos ayuda 
Jehová? 


8. ¿Cómo ayudó Jehová a Pablo por medio de un 
comandante militar”? 


9. ¿Cómo ayudó a Pablo el gobernador Festo? 


LA ATALAYA 


Festo se negó. Quizás el gobernador sos- 
pechaba que los judíos “estaban traman- 
do una emboscada para matar a Pablo 
por el camino” (Hech. 24:27-25:5). 

10 Poco después, se juzgó a Pablo en 
Cesarea. Como Festo quería quedar bien 
con los judíos, le preguntó a Pablo: 
“¿Deseas subir a Jerusalén y ser juzga- 
do allí delante de mí por estas cosas?”. 
El apóstol sabía que, si iba a Jerusalén, 
probablemente lo matarían. Y también 
sabía lo que tenía que hacer para salvar la 
vida, llegar a Roma y seguir predicando. 
Así que dijo: “¡Apelo a César!”. Después 
de consultar a sus consejeros, Festo le 
contestó: “Has apelado a César y a César 
irás”. La decisión de Festo de enviar a Pa- 
blo a Roma lo puso fuera del alcance de 
sus enemigos (Hech. 25:6-12). 

11 Mientras Pablo esperaba para em- 
prender su viaje a Italia, puede ser que 
meditara en lo que el profeta Isaías les 
advirtió por inspiración a los que se opo- 
nían a Jehová: “¡Preparen un plan, pero 
será frustrado! ¡Digan lo que quieran, 
que no saldrá bien, porque Dios está con 
nosotros!” (Is. 8:10). Saber que Jehová 
lo ayudaría debió fortalecer a Pablo para 
las pruebas que le esperaban. 

12 Entonces Pablo partió hacia Italia. 
Como era un prisionero, estaba custo- 
diado por un oficial del ejército romano 
llamado Julio. Este hombre podía tratar- 
lo relativamente bien o hacerle la vida 
imposible. ¿Y qué hizo? Al día siguiente, 
cuando desembarcaron, “Julio trató a 


10. ¿Qué hizo Festo cuando Pablo apeló a César? 
11. ¿En qué animadoras palabras de Isaías puede 
ser que meditara Pablo? 

12. a) ¿Cómo trató Julio a Pablo? b) ¿Qué es pro- 
bable que viera Pablo en esta situación? 





Pablo con bondad y permitió que fuera a 
visitar a sus amigos”. Tiempo después, 
Julio llegó a salvarle la vida a Pablo. 
Cuando los soldados quisieron matar a 
todos los prisioneros que iban en el bar- 
co, Julio se lo impidió porque “quería 
salvar a Pablo”. Es probable que Pablo 
viera la mano de Jehová en las acciones 
de aquel oficial de buen corazón (Hech. 
27:1-3, 42-44). 

13 ¿Qué ayuda recibimos nosotros? 
Cuando está de acuerdo con su pro- 
pósito, Jehová puede usar su podero- 
so espíritu santo para hacer que los que 
tienen cierta autoridad hagan lo que él 
quiere. El rey Salomón escribió: “El co- 
razón de un rey es como corrientes de 
agua en la mano de Jehová. Él lo dirige 
adonde quiere” (Prov. 21:1). ¿Qué quie- 
re decir este proverbio? Los seres hu- 
manos pueden cavar un canal para des- 
viar el agua de un río hacia donde les 
convenga. De manera parecida, Jehová 
puede valerse de su espíritu para desviar 
los pensamientos de los gobernantes en 
una dirección que esté en armonía con 
su propósito. En tales casos, esas perso- 





13. ¿Cómo puede utilizar Jehová a las personas 
que tienen cierta autoridad? 


nas se sienten motivadas a tomar deci- 
siones que beneficien al pueblo de Dios 
(compare con Esdras 7:21, 25, 26). 

14 ¿Qué podemos hacer nosotros? Po- 
demos orar “por reyes y por todos los 
que ocupan puestos de autoridad” cuan- 
do tengan que tomar decisiones que 
afecten a nuestras actividades cristianas 
(1 Tim. 2:1, 2, nota; Neh. 1:11). Tal como 
hicieron los cristianos del siglo primero, 
le oramos con fervor a Dios por nues- 
tros hermanos que están encarcelados 
(lea Hechos 12:5; Heb. 13:3). De hecho, 
hasta podemos rogarle a Jehová que in- 
fluya en la mente de los guardias que 
custodian a nuestros hermanos para que 
se sientan motivados a actuar como Ju- 
lio y los traten “con bondad humana” 
(Hech. 27:3, nota). 


LA AYUDA DE LOS HERMANOS 


15 ¿Qué ayuda recibió Pablo? Durante 
su viaje a Roma, Jehová ayudó a Pablo 
en muchas ocasiones por medio de sus 
hermanos. Veamos algunos ejemplos. 


14. Teniendo en cuenta lo que dice Hechos 12:5, 


¿por quiénes podemos orar? 


15, 16. ¿Cómo usó Jehová a Aristarco y a Lucas 
para ayudar a Pablo? 
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16 Aristarco y Lucas, dos amigos lea- 
les de Pablo, decidieron acompañarlo a 
Roma.* Estuvieron dispuestos a arriesgar 
su vida para estar con Pablo, aunque la 
Biblia no dice que ninguno de ellos hu- 
biera recibido personalmente de Jesús la 
promesa de que llegarían a Roma. Fue 
más tarde, en plena tormenta, cuando se 
enteraron de que se salvarían. Por eso, 
cuando Aristarco y Lucas subieron al bar- 
co en Cesarea, seguro que Pablo le oró de 
corazón a Jehová para darle las gracias 
por usar a estos dos cristianos valientes 
para ayudarlo (Hech. 27:1, 2, 20-25). 

17 Durante su viaje, Pablo recibió la 
ayuda de sus hermanos en varias ocasio- 
nes. Por ejemplo, en la ciudad portuaria 
de Sidón, Julio le “permitió que fuera a 
visitar a sus amigos y que ellos lo cuida- 





* No era la primera vez que Aristarco y Lucas viajaban 
con Pablo. Estos hombres leales también siguieron a su 
lado cuando estuvo preso en Roma (Hech. 16:10-12; 
20:4; Col. 4:10, 14). 


17. ¿Cómo ayudó Jehová a Pablo por medio de los 
hermanos? 


LA ATALAYA 


ran”. Y, más tarde, en la ciudad de Puteo- 
li, Pablo y sus compañeros encontraron 
a algunos hermanos, quienes les supli- 
caron que se quedaran con ellos siete 
días. Mientras esos cristianos atendían a 
los viajeros, seguro que se alegraron mu- 
chísimo por las experiencias animadoras 
que Pablo les contó (compare con He- 
chos 15:2, 3). Tras aquella visita tan for- 
talecedora, Pablo y sus compañeros con- 
tinuaron su viaje (Hech. 27:3; 28:13, 14). 

18 De camino a Roma, seguro que Pablo 
pensó en lo que les había escrito tres 
años antes a los hermanos de aquella ciu- 
dad: “Hace muchos años que deseo ir a 
verlos” (Rom. 15:23). Pero poco se ima- 
ginaba que llegaría prisionero. Cuánto 
debió de fortalecerlo ver que los herma- 
nos de Roma estaban esperando a lo lar- 
go del camino para saludarlo. “Al verlos, 
Pablo le dio gracias a Dios y se sintió muy 
animado” (Hech. 28:15). ¿Por qué le dio 





18. ¿Por qué Pablo le dio gracias a Dios y se sintió 
muy animado? 





gracias a Dios al ver que estaban allí los 
hermanos? Porque, una vez más, se dio 
cuenta de que Jehová se estaba valiendo 
de ellos para ayudarlo. 

19 ¿Qué podemos hacer nosotros? ¿Sa- 
bemos de algún hermano de la congrega- 
ción que esté sufriendo debido a una en- 
fermedad, un problema o la muerte de un 
ser querido? Si nos enteramos de que al- 
guien lo está pasando mal, podemos pe- 
dirle a Jehová que nos ayude a decirle 
unas palabras amables o a hacer algo por 
él. Eso puede darle justo el ánimo que ne- 
cesita (lea 1 Pedro 4:10).* Con nuestra 
ayuda, puede que esa persona vuelva a 
confiar en la promesa de Jehová: “Nunca 





* Vea La Atalaya del 15 de enero de 2009, páginas 13 y 
14, párrafos 5 a 9. 





19. Como dice 1 Pedro 4:10, ¿cómo puede utilizar- 
nos Jehová para ayudar a quienes lo están pasan- 
do mal? 


te dejaré y jamás te abandonaré”. ¿Ver- 
dad que eso nos alegraría mucho? 

20 Igual que Pablo y sus amigos, noso- 
tros también tenemos que hacer frente 
a los temporales de la vida. Pero esto 
no nos da miedo, porque sabemos que 
Jehová está ahí para ayudarnos. Para 
ello, puede valerse de Jesús y de los án- 
geles. También, si está de acuerdo con 
su propósito, Jehová puede ayudarnos 
por medio de quienes tienen cierta au- 
toridad. Y, como muchos sabemos por 
propia experiencia, Jehová utiliza su es- 
píritu santo para hacer que sus siervos 
sientan el deseo de ayudar a sus herma- 
nos. Así que, como Pablo, podemos decir 
llenos de confianza: “Jehová es mi ayu- 
dante. No tendré miedo. ¿Qué puede ha- 
cerme el hombre?” (Heb. 13:6). 


20. ¿Por qué podemos decir llenos de confianza: 
“Jehová es mi ayudante”? 


¿QUÉ CONTESTARÍA? 


E ¿Cómo nos ayudan Jesús y 
los ángeles? 


NW ¿Qué podemos pedirle a E 
Jehová respecto a quienes 
“ocupan puestos de autori- 
dad”? 


¿Cómo podemos ayudar a 
los hermanos que lo están 
pasando mal? 


CANCIÓN 38 
Jehová te cuidará 





Nao) 4 
Ao 





CANCIÓN 54 
“Este es el camino” 


AVANCE 


A veces puede que nos 
cueste corregir nuestra 
manera de pensar y actuar 
o nuestra actitud y prefe- 
rencias. Este artículo expli- 
cará por qué todos tene- 
mos que hacer cambios y 
cómo podemos hacerlo sin 
perder la alegría. 
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¿Estamos dispuestos 


a seguir cambiando”? 


“Por último, hermanos, sigan alegrándose, corrigiéndose” 
(2 COR. 13:11). 


EN CIERTO sentido, la vida de los cristianos es un viaje. 
Nuestro destino, nuestra meta, es vivir en el nuevo mundo 
gobernado por nuestro amoroso Dios, Jehová. Cada día tra- 
tamos de ir por el camino que lleva a la vida. Pero, como dijo 
Jesús, el camino es estrecho y en ocasiones cuesta trabajo 
ir por él (lea Mateo 7:13, 14). Como somos imperfectos, 
tenemos la tendencia de salirnos del camino (Gál. 6:1). 

2 Para permanecer en el camino estrecho que lleva a la 
vida, debemos estar dispuestos a corregir nuestra manera 
de pensar y actuar, y nuestra actitud. A eso se refería el 
apóstol Pablo cuando animó a los cristianos de Corinto a se- 
guir “corrigiéndose” (2 Cor. 13:11). Este consejo es igual de 
válido hoy día. En este artículo, veremos cómo puede ayu- 
darnos la Biblia a corregir nuestros pasos y de qué maneras 
pueden ayudarnos los amigos espiritualmente maduros a se- 
guir en el camino que lleva a la vida. También veremos en 
qué casos podría ser difícil seguir las instrucciones que nos 
da la organización de Jehová. Y analizaremos lo importan- 
te que es la humildad si queremos hacer cambios y seguir sir- 
viendo a Jehová felices. 


DEJÉMONOS CORREGIR POR LA PALABRA DE DIOS 


3 No resulta fácil analizar nuestros pensamientos y senti- 
mientos. ¿Por qué? Porque nuestro corazón es traicionero, 
y es difícil saber adónde nos va a llevar (Jer. 17:9). Tendemos 
a engañarnos a nosotros mismos con “razonamientos falsos” 
(Sant. 1:22). Por eso es imprescindible que usemos la Pala- 
bra de Dios para analizarnos. La Biblia nos ayuda a ver 


1. Según Mateo 7:13, 14, ¿en qué sentido es un viaje la vida de los cris- 
tianos? 


2. ¿Qué veremos en este artículo? (Vea también el recuadro “La humil- 
dad nos ayuda a corregir nuestros pasos”). 


3. ¿Cómo nos ayuda la Palabra de Dios? 


La humildad nos ayuda a corregir 
nuestros pasos 





cómo somos en nuestro interior, “los pen- 
samientos y las intenciones” que están en 
lo más profundo de nuestro corazón (Heb. 
4:12, 13). En cierto modo, es como un apa- 
rato de rayos X, que nos permite vernos por 
dentro. Ahora bien, si queremos benefi- 
ciarnos de los consejos que encontramos 
en la Biblia y los que nos dan los represen- 
tantes de Dios, tenemos que ser humildes. 

4 El caso del rey Saúl muestra lo que 
puede pasar cuando nos falta humildad. 
Se volvió tan orgulloso que se negó a admi- 
tir, ni siquiera ante sí mismo, que tenía que 
cambiar su manera de pensar y de actuar 
(Sal. 36:1, 2; Hab. 2:4). Esto quedó claro 
cuando Jehová le dijo específicamente qué 
hacer cuando derrotara a los amalequitas 
y Saúl desobedeció. Cuando el profeta Sa- 
muel le llamó la atención por eso, Saúl 
no admitió su error. Por el contrario, tra- 
tó de justificarse quitándoles importan- 
cia a las consecuencias de desobedecer y 
echándoles la culpa a otros (1 Sam. 15:13- 
24). Y no era la primera vez que Saúl ha- 
bía tenido esta actitud (1 Sam. 13:10-14). 
Por desgracia, permitió que su corazón se 
volviera arrogante. Como no corrigió su 
manera de pensar, Jehová lo reprendió y lo 
rechazó. 

5 Para aprender de lo que le pasó a Saúl, 
podemos hacernos las siguientes pregun- 
tas: “¿Busco excusas para no poner en 
práctica los consejos que leo en la Biblia? 
¿Les quito importancia a las consecuen- 
cias de desobedecer? ¿Les echo a otros la 
culpa de lo que yo hago?”. Si hemos res- 
pondido que sí a alguna de estas preguntas, 
tenemos que cambiar nuestra manera de 
pensar y nuestra actitud. Si no lo hacemos, 





4. ¿Cómo sabemos que el rey Saúl se volvió orgu- 
lloso? 


5. ¿Qué aprendemos de lo que le pasó a Saúl? 
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nuestro corazón podría volverse tan arro- 
gante que Jehová no querría ser nuestro 
amigo (Sant. 4:6). 

6 Veamos el contraste entre el rey Saúl 
y su sucesor, el rey David, un hombre 
que amaba “la ley de Jehová” (Sal. 1: 
1-3). David sabía que Jehová salva a los 
humildes pero se opone a los arrogantes 
(2 Sam. 22:28). Por eso permitió que la ley 
de Dios corrigiera su manera de pensar. Es- 
cribió: “Alabaré a Jehová, que me ha dado 
consejos. Hasta de noche mis pensamien- 
tos más íntimos me corrigen” (Sal. 16:7). 

7 Si somos humildes, permitiremos que 
la Biblia corrija nuestros malos pensamien- 
tos antes de que se conviertan en malas ac- 
ciones. La Palabra de Dios será como una 
voz que nos dice: “Este es el camino. Anda 
en él”. Nos avisará cuando estemos des- 
viándonos del camino, a la derecha o a la 
izquierda (Is. 30:21). Escuchar a Jehová 
nos traerá muchos beneficios (Is. 48:17). 
Por ejemplo, nos ahorraremos la vergijen- 
za de que alguien nos corrija. Y nos senti- 
remos cada vez más cerca de Jehová por- 
que veremos que nos trata como a un hijo 
querido (Heb. 12:7). 

8 La Palabra de Dios puede ser como 
un espejo para nosotros (lea Santiago 1: 
22-25). Cada mañana, casi todo el mun- 
do se mira en un espejo antes de salir 
de su casa. Así vemos si tenemos que re- 
tocar algo antes de que otros nos vean. 
Del mismo modo, cuando leemos la Biblia 
cada día, vemos si tenemos que hacer algún 
“retoque” en nuestra manera de pensar o 
nuestra actitud. Muchos hermanos leen el 
texto del día cada mañana antes de salir de 


6. ¿Qué contraste hay entre Saúl y David? 
7. Si somos humildes, ¿qué haremos? 


8. Según Santiago 1:22-25, ¿cómo puede la Pala- 
bra de Dios ser como un espejo para nosotros? 


su casa y permiten que lo que leen influya 
en su manera de pensar. Entonces, durante 
el día, buscan maneras de poner en prácti- 
ca el consejo de la Palabra de Dios. Ade- 
más, debemos leer la Biblia y meditar en 
ella todos los días. Aunque esto puede pa- 
recer sencillo, es una de las ayudas más im- 
portantes que tenemos para seguir en el ca- 
mino estrecho que lleva a la vida. 


ESCUCHEMOS A AMIGOS 
ESPIRITUALMENTE MADUROS 

2 ¿Hemos empezado alguna vez a ir por 
un camino que nos estaba alejando de 
Jehová? (Sal. 73:2, 3). Si un amigo madu- 
ro tuvo el valor de corregirnos, ¿lo escu- 
chamos y pusimos en práctica sus conse- 
jos? Esa fue una buena decisión, y seguro 
que estamos agradecidos de que hablara 
con nosotros (Prov. 1:5). 

10 La Palabra de Dios nos recuerda que 
“las heridas causadas por un amigo son 
fieles” (Prov. 27:6). ¿Qué significa esto? 
Imaginemos que estamos esperando para 
cruzar en una calle muy transitada y nos 
distraemos mirando nuestro teléfono. Co- 
menzamos a cruzar sin levantar la vista. En- 
tonces, un amigo nos agarra del brazo y tira 
de nosotros hacia atrás. Nos agarra con 
tanta fuerza que nos hace un moretón. 
Pero, gracias a que actúa rápido, nos salva 
de un atropello seguro. Quizás nos duela el 
brazo por unos cuantos días, pero ¿verdad 
que no estaremos molestos con nuestro 
amigo? Más bien, estaremos agradecidos 
por su ayuda. De modo parecido, si un ami- 
go nos hace ver que nuestra forma de ha- 
blar o de actuar va en contra de las justas 
normas de Dios, puede que al principio 





9. ¿Cuándo podemos necesitar que un amigo nos 
corrija? 

10. ¿Cómo deberíamos reaccionar si un amigo 
nos corrigiera? 


estemos dolidos, pero ofendernos o enojar- 
nos con él sería de tontos (Ecl. 7:9). En rea- 
lidad, haríamos bien en darle las gracias 
por tener el valor de hablar con nosotros. 

11 ¿Qué podría hacer que alguien recha- 
zara el consejo amoroso de un buen ami- 
go? El orgullo. A los orgullosos les gusta 
“que les regalen los oídos”; ellos dejan de 
“escuchar la verdad” (2 Tim. 4:3, 4). No es- 
cuchan a nadie porque se creen más listos 
y más importantes que los demás. Pero el 
apóstol Pablo dijo: “Si alguien se cree que 
es algo cuando no es nada, se está enga- 
ñando a sí mismo” (Gál. 6:3). El rey Salo- 
món lo resumió bien: “Es mejor un niño 
pobre pero sabio que un rey viejo pero 
insensato, que ya no tiene sensatez para 
aceptar consejos” (Ecl. 4:13). 

12 El apóstol Pedro nos puso un buen 
ejemplo cuando el apóstol Pablo lo corri- 
gió delante de todos (lea Gálatas 2: 
11-14). Podría haberse molestado con Pa- 
blo por cómo y dónde le habló. Pero, como 
Pedro era sabio, aceptó el consejo y no le 
guardó rencor a Pablo. En vez de eso, 
con el tiempo lo llamó “amado hermano” 
(2 Ped. 3:15). 

13 Si alguna vez nos parece que tene- 
mos que aconsejar a un amigo, ¿qué debe- 
mos tomar en cuenta? Antes de hablar con 
él, preguntémonos: “¿Estoy siendo “dema- 
siado justo”?” (Ecl. 7:16). La persona de- 
maslado justa juzga a los demás por sus 
propias normas, no por las de Jehová, y 
no suele ser muy compasiva. Si después de 
pensar en esto nos sigue pareciendo que 


11, ¿Qué podría hacer que alguien rechazara el 
consejo amoroso de un buen amigo? 


12. Al leer Gálatas 2:11-14, ¿qué aprendemos del 
ejemplo del apóstol Pedro? 


13. ¿Qué debemos tomar en cuenta al aconsejar a 
alguien? 
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Antes de aconsejar a alguien 


e Preguntémonos: “¿De verdad necesita que lo aconseje?”. 


Al aconsejar a alguien 


DEA RARA dor 


e Basemos nuestros consejos en la Palabra de Dios. 


e Seamos compasivos, igual que Jesús. 
AERIENE 


tenemos que hablar con nuestro amigo, di- 
gámosle claramente cuál es el problema y 
hagámosle preguntas para que se dé cuen- 
ta de su error. Debemos asegurarnos de ba- 
sar lo que decimos en la Biblia, y recor- 
dar que nuestro amigo no debe rendirnos 
cuentas a nosotros, sino a Jehová (Rom. 
14:10). Apoyémonos en la sabiduría de la 
Palabra de Dios y, cuando aconsejemos a 
alguien, seamos compasivos como Jesús 
(Prov. 3:5; Mat. 12:20). Recordemos que 
Jehová nos tratará igual que nosotros tra- 
tamos a los demás (Sant. 2:13). 


SIGAMOS LAS INSTRUCCIONES 

QUE NOS DA LA ORGANIZACION DE DIOS 

14 Jehová utiliza la parte terrestre de su 
organización para guiarnos en el camino 
que lleva a la vida. Esta prepara videos, pu- 
blicaciones y reuniones que nos ayudan 
a poner en práctica los consejos bíblicos. 
Esta información está en completa armonía 
con las Escrituras. El Cuerpo Gobernante 
busca la guía del espíritu santo para decidir 
la mejor manera de llevar a cabo la predica- 
ción. Aun así, cada cierto tiempo, revisan 
sus propias decisiones sobre este asunto, ya 





14. ¿Qué prepara para nosotros la organización 
de Dios? 
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que “la escena de este mundo está cam- 
biando” y la organización de Dios debe 
adaptarse a las circunstancias (1 Cor. 7:31). 

15 Por supuesto, cuando la organización 
de Dios publica una explicación nueva so- 
bre alguna enseñanza bíblica o nos da guía 
sobre temas morales, lo aceptamos sin 
dudar. Pero ¿cómo reaccionamos cuando 
hace un cambio que afecta a otros campos 
de nuestra vida? Por ejemplo, en los últi- 
mos años se ha disparado el costo de cons- 
truir y mantener nuestros lugares de ado- 
ración. Por eso el Cuerpo Gobernante ha 
decidido que se usen los Salones del Reino 
al máximo de su capacidad. Debido a esto, 
se han fusionado algunas congregaciones y 
se han vendido algunos Salones del Reino. 
El dinero se está usando para ayudar a 
construir salones en los lugares en los que 
más se necesita. Si vivimos en una zona en 
la que se están vendiendo salones y se 
están fusionando congregaciones, tal vez 
se nos haga difícil adaptarnos. Ahora, al- 
gunos publicadores tienen que viajar ma- 
yores distancias para ir a las reuniones. 
Otros que trabajaron duro para construir 





15. ¿A qué situación se han enfrentado algunos 
publicadores? 


o mantener un Salón del Reino tal vez se 
pregunten por qué se vende. Quizás sien- 
tan que el tiempo y el esfuerzo que le dedi- 
caron fueron en vano. A pesar de todo, 
siguen colaborando con estos nuevos pla- 
nes, y los felicitamos por ello. 

16 Algo que nos ayudará a no perder la 
alegría es recordar que trabajamos para 
Jehová y que él está dirigiendo a su organi- 
zación (lea Colosenses 3:23, 24). El rey 
David nos puso un buen ejemplo cuando 
contribuyó económicamente a la construc- 
ción del templo. Dijo: “¿Quién soy yo y 
quién es mi pueblo para poder hacerte es- 
tas ofrendas voluntarias? Pues todo provie- 
ne de ti, y lo que te hemos dado viene de tus 
propias manos” (1 Crón. 29:14). Cuando 
hacemos donaciones, nosotros también es- 
tamos dándole a Jehová lo que viene de sus 
propias manos. Aun así, Jehová agradece 
el tiempo, las energías y los recursos que 
contribuimos para apoyar la obra que él 
quiere que hagamos (2 Cor. 9:7). 


NO NOS SALGAMOS 
DEL CAMINO ESTRECHO 


17 Para no salirnos del camino estrecho 
que lleva a la vida, todos debemos seguir 





16. ¿Cómo nos ayuda Colosenses 3:23, 24 a 
no perder la alegría? 


17. ¿Por qué no debemos desanimarnos si tene- 
mos que corregir nuestros pasos? 


fielmente los pasos de Jesús (1 Ped. 2:21). 
Si nos parece que tenemos que corregir 
nuestros pasos, no nos desanimemos. 
De hecho, esto puede ser una buena señal, 
pues demuestra que queremos seguir la 
guía de Jehová. Él sabe que somos imper- 
fectos, y por eso no espera que copiemos el 
ejemplo de Jesús a la perfección. 

18 En conclusión, centrémonos en el fu- 
turo y estemos dispuestos a corregir nues- 
tra manera de pensar y actuar, y nuestra 
actitud (Prov. 4:25; Luc. 9:62). Continue- 
mos siendo humildes y haciendo lo que 
dice 2 Corintios 13:11: “Sigan alegrándo- 
se, corrigiéndose”. Si lo hacemos, “el Dios 
de amor y de paz” estará con nosotros. 
Y no solo llegaremos a nuestro destino, 
sino que además disfrutaremos del viaje 
por el camino que lleva a la vida. 





18. ¿Qué debemos hacer para llegar a nuestro 
destino? 


DESCRIPCIÓN DE LA IMAGEN. Página 22: El jo- 

ven de la izquierda le cuenta a un hermano mayor 
que él lo que le pasó después de tomar una mala 
decisión. Este lo escucha con calma para decidir 

si tiene que darle algún consejo. 


¿CÓMO NOS AYUDA LA HUMILDAD A HACER ESTAS COSAS? 


NW Corregir nuestra manera 
de pensar y actuar. 


Æ Aceptar que nos corrijan. NH Seguir la guía que nos da 


la organización de Dios. 


CANCIÓN 34 
Caminaré en integridad 





ARTÍCULO A a 
NA o 





Miremos siempre 
hacia el futuro 


CANCIÓN 77 “Tus ojos deben mirar al frente; sí, mantén 
Luz en un mundo oscuro la vista fija delante de t1” (PROV. 4:25). 
AVANCE IMAGINEMOS los siguientes tres casos. Una hermana de 


edad avanzada repasa en su mente algunos buenos momen- 


Recordar el pasado puede 5 . 
tos de su vida. Ahora las cosas son más complicadas para 


ser bueno, pero no quere- 


mos concentrarnos tanto ella, pero sigue haciendo todo lo que puede por Jehová 
en el ayer que no aprove- (1 Cor. 15:58). Todos los días se imagina viviendo en el Pa- 
chemos el hoy o que olvi- raíso junto con sus seres queridos. Otra hermana recuer- 
demos lo que pasará en el da una ocasión en que alguien de la congregación la hirió, 
mañana. Este artículo ana- pero decide no guardarle rencor (Col. 3:13). Y un hermano 
lizará tres cargas que pue- no olvida los errores que cometió en el pasado, pero se con- 
den impedirnos avanzar. centra en permanecer fiel de ahora en adelante (Sal. 51:10). 
Veremos algunos princi- 2 ¿Qué tienen en común estos tres hermanos? Que todos 
pios bíblicos y varios ejem- ellos tienen muy presente su pasado pero no viven en 
plos de nuestros tiempos él. Más bien, miran al frente, es decir, hacia el futuro 
que pueden ayudarnos a li- (lea Proverbios 4:25). 


berarnos de ellas y así 


E 3 ¿Por qué es importante que mantengamos la vista fija 
no vivir en el pasado. 


en el futuro? Porque, tal como una persona no puede cami- 
nar en línea recta si siempre está mirando hacia atrás, no- 
sotros no podremos avanzar en nuestro servicio a Jehová 
si siempre estamos mirando al pasado (Luc. 9:62). 

4 En este artículo hablaremos de tres cosas que pueden 
hacernos vivir en el pasado:* la nostalgia, el resentimiento 
y el exceso de culpa. En cada caso, veremos cómo los prin- 
cipios bíblicos nos pueden ayudar a soltar “las cosas que 
quedan atrás” y a estirarnos para alcanzar “las cosas por 
venir” (Filip. 3:13). 





* IDEA IMPORTANTE: La persona que vive en el pasado es la que no deja de 
hablar de él, lo revive una y otra vez o piensa que cualquier tiempo pasado fue 
mejor. 


1, 2. Explique con un ejemplo cómo podemos poner en práctica lo que 
dice Proverbios 4:25. 


3. ¿Por qué es importante que mantengamos la vista fija en el futuro? 
4. ¿De qué hablaremos en este artículo? 
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LA NOSTALGIA 


5 (Lea Eclesiastés 7:10). Notemos que 
el versículo no dice que esté mal pregun- 
tarse por qué los tiempos pasados eran 
buenos, sino por qué eran mejores que los 
de ahora. A fin de cuentas, los buenos re- 
cuerdos son un regalo de Jehová. El pro- 
blema está en comparar nuestras circuns- 
tancias anteriores con las actuales y llegar 
a la conclusión de que ahora todo es peor. 
Otra versión de la Biblia traduce así el ver- 
sículo: “Nunca te preguntes por qué todo 
tiempo pasado fue mejor, pues esa no es 
una pregunta inteligente”. 

6 ¿Por qué no es de sabios pensar cons- 
tantemente que nuestra vida era mejor 
antes? Porque la nostalgia puede hacer 
que nos acordemos solo de lo bueno o 
que les restemos importancia a los proble- 
mas que teníamos en aquellos momentos. 





5. ¿Qué advertencia nos da Eclesiastés 7:10? 


6. ¿Por qué no es de sabios pensar constante- 
mente que nuestra vida era mejor antes? Dé un 
ejemplo. 


Pensemos en los israelitas de la antigúe- 
dad: tan pronto como salieron de Egipto 
se olvidaron de lo dura que había sido 
su vida y solo se acordaron de los ricos 
alimentos que disfrutaban allí. Decían: 
“¡Cuánto echamos de menos el pescado 
que comíamos gratis en Egipto, y los pe- 
pinos, las sandías, los puerros, las cebo- 
llas y los ajos!” (Núm. 11:5). Pero ¿era 
cierto que lo que comían no les costaba 
nada? No. En realidad, pagaban un alto 
precio, pues en Egipto estaban sometidos 
a una cruel esclavitud (Éx. 1:13, 14; 3:6-9). 
Pero en poco tiempo olvidaron sus pro- 
blemas y empezaron a añorar el pasado. 
En vez de concentrarse en todo lo que 
Jehová acababa de hacer por ellos, deci- 
dieron centrar toda su atención en los 
viejos tiempos. Esto le disgustó muchísi- 
mo a Jehová (Núm. 11:10). 

7 ¿Qué nos ayudará a no caer en la nos- 
talgia? Veamos el caso de una hermana 





7. ¿Qué ayudó a una hermana a no caer en la nos- 
talgia? 


ATAR TAS 
los israelitas después 
de salir de Egipto? 
(Vea el párrafo 6). 
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que empezó a servir en el Betel de 
Brooklyn en 1945. Unos años después, 
se casó con otro betelita y allí sirvieron 
juntos durante varias décadas. En 1976, 
él se enfermó. Cuando se dio cuenta de 
que iba a fallecer pronto, le dio a su es- 
posa algunos buenos consejos para cuan- 
do enviudara. Le dijo: “Hemos tenido un 
matrimonio feliz. Muchas personas no sa- 
ben lo que es eso”. Y añadió: “Aunque los 
recuerdos persistan, no vivas en el pasa- 
do. El tiempo te ayudará a superar el do- 
lor. No te amargues ni te compadezcas de 
ti misma. Agradece las alegrías y bendi- 
ciones que has tenido. [...] Los recuerdos 
son un regalo de Dios”. ¡Qué consejos tan 
acertados! 

8 La hermana hizo caso del consejo. Sir- 
vió fielmente a Jehová hasta que falleció, 
a la edad de 92 años. Unos años antes, 


8. ¿Qué bendiciones recibió esta hermana por 
no vivir en el pasado? 
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¿Qué cosas pueden hacernos difícil 
vivir mirando hacia el futuro? 
(Vea los párrafos 5, 9 y 13). 


contó: “Cuando reflexiono en los más de 
sesenta y tres años en el servicio de Jeho- 
vá de tiempo completo, puedo decir, con 
toda franqueza, que he llevado una vida 
plena”. ¿Por qué? Ella explicó: “Lo que 
más me llena es nuestra maravillosa her- 
mandad y la esperanza de vivir con nues- 
tros hermanos en una Tierra paradisíaca, 
sirviendo por toda la eternidad a nuestro 
Magnífico Creador, el único Dios verdade- 
ro, Jehová”.* ¡Qué excelente ejemplo de 
alguien que siempre miró hacia el futuro! 


EL RESENTIMIENTO 


9 (Lea Levítico 19:18). A menudo nos 
cuesta perdonar cuando la persona que 
nos ofendió es un hermano, un buen 
amigo o un familiar. En cierta ocasión, 
una cristiana acusó erróneamente a otra 





* Vea La Atalaya del 1 de julio de 2004, páginas 23 a 29. 


9. Tal como indica Levítico 19:18, ¿cuándo podría 
ser especialmente difícil vencer el resentimiento? 


hermana de haberle robado dinero. Más 
tarde se disculpó, pero la hermana que ha- 
bía sido acusada no podía dejar de pen- 
sar en lo sucedido. Puede que nosotros 
no nos hayamos visto en una situación 
como esta, pero seguramente la mayoría 
de nosotros alguna vez hemos sentido que 
no podíamos vencer el resentimiento. 

19 ¿Qué nos puede ayudar a vencer el 
resentimiento? Para empezar, recordar 
que Jehová lo ve todo. Él está al tanto 
de todos los problemas e injusticias que 
sufrimos (Heb. 4:13). Sufre al vernos su- 
frir (Is. 63:9). Y promete que con el tiem- 
po reparará cualquier daño que las injusti- 
cias nos hayan causado (Apoc. 21:3, 4). 

11 También debemos recordar que libe- 
rarnos del resentimiento nos beneficia. 
Eso es lo que le pasó a la hermana que fue 
acusada por error. Con el tiempo, logró 
dejar atrás el rencor. Comprendió que, si 
perdonamos a los demás, Jehová nos per- 
dona (Mat. 6:14). No es que le quitara 
importancia a lo que la otra hermana le 
había hecho, pero decidió librarse del re- 
sentimiento. Gracias a ello consiguió ser 
más feliz y concentrarse en su servicio a 
Jehová. 


EL EXCESO DE CULPA 


12 (Lea 1 Juan 3:19, 20). Todos pode- 
mos sentirnos culpables de vez en cuando. 
Puede ser por cosas que hicimos antes de 
conocer la verdad o quizás por errores 
que cometimos después de bautizarnos. 
Sea por lo que sea, es normal sentirse así 
(Rom. 3:23). Claro, por mucho que nos es- 


10. ¿Qué nos puede ayudar a vencer el resenti- 
miento? 


11. ¿Cómo nos beneficia librarnos del resenti- 
miento? 


12. ¿Qué nos enseña 1 Juan 3:19, 20? 


forcemos por hacer lo correcto, “todos 
tropezamos muchas veces” (Sant. 3:2; 
Rom. 7:21-23). Los sentimientos de culpa 
no son agradables, pero pueden ser útiles. 
¿Por qué? Porque nos pueden ayudar a 
rectificar nuestro rumbo y a tomar la fir- 
me decisión de no repetir nuestros errores 
(Heb. 12:12, 13). 

13 Ahora bien, puede ser que nos siga- 
mos sintiendo culpables incluso después 
de habernos arrepentido y de que Jehová 
nos haya mostrado que nos ha perdonado. 
Ese exceso de culpa puede hacernos mu- 
cho daño (Sal. 31:10; 38:3, 4). ¿Por qué lo 
decimos? Veamos el caso de una hermana. 
Ella no dejaba de sentirse culpable por las 
cosas malas que había hecho en el pasado. 
Cuenta: “Pensaba que lo mejor era no es- 
forzarme en el servicio de Jehová porque 
probablemente no tenía ninguna esperan- 
za”. Muchos nos podemos sentir identifi- 
cados con estas palabras. Pero es esencial 
que no caigamos en el exceso de culpa. 
A Satanás le encantaría que pensáramos 
que somos un caso perdido, aunque Jeho- 
vá no nos ve así (compare con 2 Corintios 
2:5-7, 11). 

14 Aun así, puede que nos pregunte- 
mos: “¿Cómo puedo estar seguro de que 
Jehová no me ve como un caso per- 
dido?”. En cierto sentido, al hacernos 
esta pregunta ya la estamos respondien- 
do. ¿Por qué lo decimos? Hace varias dé- 
cadas, La Atalaya lo explicó así: “Otro 
problema surge a veces cuando nos en- 
contramos tropezando y cayendo muchas 
veces por causa de alguna mala costumbre 





13. ¿Por qué es esencial que no caigamos en el ex- 
ceso de culpa? 


14. ¿Cómo podemos estar seguros de que Jehová 
no nos ve como casos perdidos? 
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que ha mordido más profundamente en 
nuestro anterior modelo de vida de lo que 
nos habíamos dado cuenta”. Y añadió: “No 
pierda la esperanza. No decida que us- 
ted ha cometido el pecado imperdonable. 
Exactamente así le gustaría a Satanás que 
usted razonara. El hecho de que usted se 
siente afligido y enfadado con usted mis- 
mo es prueba en sí mismo de que usted 
no ha ido demasiado lejos. Jamás se can- 
se de dirigirse humilde y sinceramente a 
Dios, buscando su perdón y limpiamiento 
y ayuda. Diríjase a él como un niño se di- 
rige a su padre cuando se halla en dificul- 
tad, prescindiendo de cuán a menudo sea 
sobre la misma debilidad, y Jehová benig- 
namente le dará a usted la ayuda porque él 
es Dios de bondad inmerecida”.* 

15 A muchos hermanos los ha aliviado 
saber que Jehová no los ha dado por per- 
didos. Por ejemplo, hace unos años un 


* Vea La Atalaya del 1 de julio de 1954, página 410. 





15, 16. ¿Cómo se han sentido algunos hermanos 
al saber que Jehová no los ha dado por perdidos? 





hermano se sintió conmovido al leer una 
historia de la sección “La Biblia les cam- 
bió la vida”. En el artículo, una hermana 
admitía que, debido a sus vivencias del 
pasado, se le hacía muy difícil creer que 
Jehová pudiera amarla. Esos sentimien- 
tos seguían atormentándola incluso años 
después de bautizarse. Pero empezó a me- 
ditar en el rescate y eso la ayudó a ver las 
cosas de otra manera.* 

16 ¿Cómo ayudó esta experiencia al her- 
mano? Él explicó: “De joven me hice adic- 
to a la pornografía, pero logré dejarla. 
Lamentablemente, hace poco volví a caer 
en el hábito. Busqué la ayuda de los ancia- 
nos de mi congregación, y he podido dar 
pasos para superar mi problema. Ellos me 
han dicho que puedo contar con el amor y 
la misericordia de Dios. Aun así, a veces 
creo que no valgo nada, que es imposi- 
ble que Dios me ame”. Él explicó que lo 
que la hermana dijo de veras lo ayudó: 
“Ahora entiendo que cuando pienso que 





* Vea La Atalaya del 1 de agosto de 2011, páginas 20 
y 21. 


E Pa a 





Jehová nunca podrá perdonarme, en rea- 
lidad estoy menospreciando el sacrificio 
que su Hijo hizo para que mis pecados 
fueran perdonados. Recorté este artículo 
para leerlo y meditar en él cada vez que me 
asalten pensamientos negativos”. 

17 Experiencias como estas nos hacen 
pensar en el apóstol Pablo. Él cometió 
pecados graves antes de hacerse cristia- 
no. Recordaba lo que había hecho, pero 
no estaba todo el día pensando en eso 
(1 Tim. 1:12-15). Veía el rescate como 
un regalo que Dios le había hecho a él 
(Gál. 2:20). Así logró evitar el exceso de 
culpa y centrarse en darle a Jehová lo me- 
jor de ahí en adelante. 


VIVAMOS PENSANDO EN EL FUTURO 


18 ¿Qué hemos aprendido en este artícu- 
lo? Primero, los buenos recuerdos son un 
regalo de Jehová; pero, por muy buena 
que haya sido nuestra vida, nuestro fu- 
turo en el nuevo mundo será mejor. Se- 
gundo, puede que otros nos hieran, pero 
sI decidimos perdonar podremos seguir 
avanzando. Tercero, el exceso de culpa 





17. ¿Cómo logró Pablo evitar el exceso de culpa? 
18. ¿Qué hemos aprendido en este artículo? 


puede hacer que sirvamos a Jehová sin 
alegría. Por eso, al igual que Pablo, debe- 
mos convencernos de que Jehová nos ha 
perdonado. 

19 En el nuevo mundo que esperamos, 
donde disfrutaremos de vida eterna, 
no tendremos que cargar con ningún mal 
recuerdo. La Biblia dice que, en ese tiem- 
po, “las cosas del pasado no serán recor- 
dadas” (Is. 65:17). Algunos de nosotros 
llevamos muchos años sirviendo a Jehová 
y ya somos muy mayores; pero, imagínese, 
en el nuevo mundo volveremos a ser jóve- 
nes otra vez (Job 33:25). Así pues, este- 
mos decididos a no vivir en el pasado, y 
vivamos el presente pensando en el futuro. 


19. ¿Cómo sabemos que en el nuevo mundo 
no tendremos que cargar con ningún mal recuerdo 
del pasado? 


DESCRIPCIÓN DE LAS IMÁGENES. Página 26: 
La nostalgia, el resentimiento y el exceso de culpa 
son como cargas pesadas que arrastramos y que 
nos hacen más difícil avanzar en el camino que 
lleva a la vida. Página 28: Cuando nos liberamos 
de estas cargas, nos sentimos aliviados y felices, 
y entonces podemos mirar al frente con energías 
renovadas. 


¿QUÉ NOS AYUDARÁ A LIBRARNOS DE ESTAS CARGAS? 


NW La nostalgia E Elresentimiento E Elexceso de culpa 


CANCIÓN 142 
Aferrémonos a nuestra esperanza 
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“Jehová no se ha olvidado de mí” 


RELATADA POR MARK HERMAN 





VIVO en Orealla, una comunidad 
indígena de unos dos mil habitantes 
ubicada en Guyana (América del Sur). 
Es un lugar muy aislado, al que solo 
se puede llegar en avioneta o en 
pequeñas embarcaciones. 


Nací en 1983. Tuve una niñez normal hasta 
que, a los 10 años, empecé a sentir fuertes 
dolores en todo el cuerpo. Unos dos años 
más tarde, una mañana me desperté y 

no podía moverme. Por más que intentaba 
mover las piernas, no tenían fuerzas. Desde 
ese día, no he vuelto a caminar. La enferme- 
dad también hizo que dejara de crecer. Así 
que tengo el tamaño de un niño. 

Llevaba unos meses encerrado en mi casa 
cuando nos visitaron unas señoras testigos 
de Jehová. Por lo general, me escondía de las 
visitas, pero ese día dejé que las Testigos con- 
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versaran conmigo. Mientras me hablaban del 
Paraíso, recordé que, cuando yo tenía como 
cinco años, un misionero llamado Jethro ve- 
nía de Surinam una vez al mes a nuestra co- 
munidad y le daba clases de la Biblia a mi 
padre. Jethro me caía bien porque era muy 
amable conmigo. Además, mis abuelos a ve- 
ces me llevaban a las reuniones que los Testi- 
gos celebraban en nuestra comunidad. Así 
que cuando Florence, una de las señoras que 
me visitaron ese día, me preguntó si quería 
saber más de la Biblia le dije que sí. 

Florence volvió con su esposo, Justus, 
y empezaron a darme clases de la Biblia. 
Como se dieron cuenta de que no sabía leer, 
me enseñaron a hacerlo. Después de un 
tiempo, ya leía sin la ayuda de nadie. 
Un día me dijeron que los enviaban a predi- 
car a Surinam. Lamentablemente, no quedó 
nadie en Orealla que pudiera seguir dándo- 
me las clases de la Biblia. Pero me sentí muy 
feliz al ver que Jehová no se olvidó de mí. 

Poco después llegó a Orealla un precursor 
llamado Floyd. Un día me visitó mientras 
predicaba de choza en choza. Cuando me 
ofreció un curso de la Biblia, sonreí. “¿Por 
qué sonríes?”, me preguntó. Le dije que ya 
había estudiado el folleto ¿Qué exige Dios 
de nosotros? y que había empezado el libro 
El conocimiento que lleva a vida eterna.* Ade- 
más, le expliqué por qué había dejado de reci- 
bir las clases. Estudié con Floyd lo que me fal- 
taba del libro Conocimiento, pero entonces a 
él también lo mandaron a servir a otra parte. 
De nuevo, me quedé sin maestro. 

Pero en el 2004 llegaron a Orealla unos 
precursores especiales llamados Granville y 





*Editado por los testigos de Jehová. Ya no se imprime. 


Joshua. Predicaban de choza en choza, y así 
me encontraron. Cuando me preguntaron si 
quería recibir clases bíblicas, sonreí. Les 
pedí que estudiáramos el libro Conocimien- 
to desde el principio. Quería comprobar que 
me enseñarían las mismas cosas que mis 
maestros anteriores. Granville me dijo que 
en la comunidad se celebraban reuniones. 
Aunque llevaba casi diez años sin salir de mi 
casa, quería ir. Así que Granville me recogió 
y me llevó hasta el Salón del Reino en una 
silla de ruedas. 

Pasado algún tiempo, Granville me ani- 
mó a apuntarme en la Escuela del Ministerio 
Teocrático. Me dijo: “Es cierto que tienes 
una discapacidad, pero puedes hablar. 

Un día darás un discurso público. Ya lo 
verás”. Sus palabras me dieron ánimo y 
confianza. 

Empecé a salir a predicar con él, pero 
muchos de los caminos de la comunidad 
estaban en muy mal estado para ir en silla 
de ruedas. Así que le pedí que mejor me lle- 
vara en una carretilla, y no nos fue nada 
mal. En abril de 2005 me bauticé. Poco des- 
pués, los hermanos me enseñaron a atender 
las publicaciones de la congregación y el sis- 
tema de sonido del Salón del Reino. 

Por desgracia, en el 2007, mi padre tuvo 
un accidente con una embarcación y falle- 
ció. Mi familia estaba destrozada. Granville 
oraba con nosotros y nos consolaba con la 
Biblia. Dos años más tarde, nos golpeó otra 
tragedia: Granville también murió en un ac- 
cidente con una embarcación. 

Nuestra pequeña congregación quedó 
desolada, sin ningún anciano y con un solo 
siervo ministerial. La muerte de Granville me 
dolió mucho, pues era un amigo querido que 
siempre estuvo allí para ayudarme a atender 
mis necesidades espirituales y físicas. En la 
primera reunión que celebramos después de 
su muerte, me tocaba leer los párrafos en el 
Estudio de La Atalaya. Logré leer los prime- 
ros dos, pero entonces empecé a llorar. 
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Al final tuve que bajarme de la plataforma 
porque no podía parar. 

Empecé a sentirme mejor cuando algunos 
hermanos de otra congregación vinieron a 
ayudarnos a Orealla. Además, la sucursal 
envió a un precursor especial llamado Kojo. 
Me dio mucha alegría que mi madre y mi 
hermano menor empezaran a estudiar la 
Biblia y se bautizaran. En marzo de 2015, 
me nombraron siervo ministerial. Y un tiem- 
po después di mi primer discurso público. 
Ese día recordé con una sonrisa y lágrimas 
de gratitud lo que Granville me había dicho 
años atrás: “Un día darás un discurso públi- 
co. Ya lo verás”. 


Gracias a los programas de JW Broad- 
casting*, he conocido el caso de hermanos 
que están en una situación parecida a la 
mía. A pesar de sus discapacidades, están ac- 
tivos y son felices. En mi caso, también puedo 
hacer algunas cosas. Mi deseo de dar a Jeho- 
vá todo lo que mis fuerzas me permiten me 
llevó a empezar el precursorado regular. Y qué 
sorpresa recibí en septiembre de 2019 cuando 
me nombraron anciano en nuestra congrega- 
ción, que tiene unos cuarenta publicadores. 


Me siento agradecido a los queridos 
hermanos y hermanas que me enseñaron la 
verdad y me han ayudado a servir a Jehová. 
Pero sobre todo doy muchas gracias porque 
Jehová no se ha olvidado de mí. 
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EN ESTE NÚMERO 


Artículo de estudio 45 (del 4 al 10 de enero) 


Cómo ayudar a otros 


NO SE LOS PIERDA 
EN JW.ORG 


EXPERIENCIAS 


ARNM UR) RE EEES 


Un preso de Eritrea queda impresionado 
al ver que los testigos de Jehová realmente 


practican lo que enseñan. 


a obedecer lo que Cristo mandó 
TELA AURA NA 


A FIELES ANTE LAS PRUEBAS. 
Jehová bendice a quienes 


regresan a su país de origen 8 
AAN 


¿Qué puedo hacer para no caer 
en el agotamiento extremo? 


Descubre qué podría llevarte hasta ese 
punto, si podría pasarte a ti y qué puedes 
hacer para evitarlo. 


Ve a ENSEÑANZAS BÍBLICAS > JÓVENES > 
LOS JÓVENES PREGUNTAN. 


Artículo de estudio 46 (del 11 al 17 de enero) L 
¡Ánimo! Jehová está ahí para ayudarnos 


Artículo de estudio 47 (del 18 al 24 de enero) 18 
¿Estamos dispuestos a seguir cambiando? 


Artículo de estudio 48 (del 25 al 31 de enero) 24 
Miremos siempre hacia el futuro 


BIOGRAFÍA 30 
“Jehová no se ha olvidado de mí” 


IMAGEN DE LA PORTADA: 

En medio de una fuerte tormenta en 

el mar, un ángel le confirma a Pablo 

que todos los que están en el barco 
sobrevivirán al peligroso viaje 

(vea el artículo de estudio 46, párrafo 5). 
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